El testimonio cristiano


¿Cómo te ha ido con tu testimonio cristiano? ¿Cuándo fue la última vez que hablaste de Cristo a tus contactos cercanos? ¿Cómo es tu testimonio cristiano? ¿Qué crees es lo más importante para un testimonio efectivo?


Estas pueden ser solo algunas de las tantas preguntas que nos podemos hacer al respecto. Deseo en este artículo compartir algunas cuestiones importantes que pueden ayudarnos a que nuestro testimonio sea como el Señor lo está esperando.

 

Testimonio y testigo
Los cristianos somos conscientes que hemos sido llamados a ser "testigos de Jesucristo". Se nos ha repetido esta frase en cuanta reunión de discipulado participamos. No nos es desconocida esta expresión, es más, la repetimos cuando queremos animar a algún nuevo creyente. Pero, ¿sabemos en realidad todo lo que significa ser testigos o dar un testimonio cristiano eficaz? ¿No será que demasiadas veces pensamos saber de que se trata pero en realidad tenemos una visión equivocada de lo que en realidad es?

Vamos a analizar en primer lugar dos palabras muy similares, que tienen que ver con la persona y el mensaje, el testigo y el testimonio. Dos palabras con una misma raíz. Ambas provienen de la palabra latina "testa", que significa algo así como "poner la cabeza". 

Testigo es aquella persona que vio algo, experimentó algo y se dispone a contarlo, a "poner la cabeza". Es alguien dispuesto a jugarse la vida por lo que ha visto o experimentado.

El testigo es la persona que está dispuesta a comunicar su experiencia pase lo que pase. Lo hace con palabras, pero también poniendo su vida en juego.

Antes de ascender a los cielos Jesús dijo a sus seguidores "serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta lo último de la tierra", lo que nos incluía y responsabilizaba a todos los que hemos experimentado su presencia en nuestras vidas. Ahora somos nosotros los que debemos dar testimonio, ser testigos del gran poder de Dios que obra en nosotros y que anhela trasformar a las personas a su imagen. Somos nosotros los encargados de poner la testa hasta lo último de la tierra.

 

Relación entre testimonio verbal y testimonio de vida


El problema que veo es que la mayoría de los cristianos no han captado la magnitud de la responsabilidad del testigo. Son demasiados los creyentes que piensan que dar un testimonio se limita en pararse frente a un publico y allí contar con lujos y detalles todas las locuras hechas antes de aceptar a Jesús como Señor y Salvador. Para nada quiero que piensen que estoy en contra de hacer esto. Pero, si nuestro testimonio se limita a ello no será eficiente y no logrará los resultados que Jesús esperaba ver.

El testimonio verbal debe ir acompañado del testimonio que ofrece nuestra vida toda; nuestra relación familiar, laboral, social, etc. Lo que hacemos suele ser más importante que lo que decimos. Bien reza aquel dicho: "Lo que tu haces habla tan fuerte que lo que tu dices no se escucha".

No podemos decir que uno u otro de los aspectos que incluye el testimonio es el más importante. Creo que ambos tienen igual importancia y de ambos somos igualmente responsables en su cumplimiento. La manera en que nos relacionamos con los demás, el ejemplo de vida que podamos mostrar, la ética y moral correcta, serán los avales para que cuando "hablemos" de Cristo, cuando brindemos un testimonio verbal, este sea avalado por lo anterior. Lo que digamos condiga con lo que vivimos.

Deberíamos analizarnos aquí, qué pasa que aunque hablamos de Cristo a nuestras amistades no veamos que ellos estén dispuestos a aceptarlo como Señor de sus vidas. ¿No será que estamos fallando en nuestro testimonio de vida?

La sociedad de hoy está necesitando que los cristianos hablemos más con nuestras actitudes. Probablemente ya estén artos de tanto bla, bla, bla, evangelístico. Necesitan que hablemos con una forma de vivir según Cristo. Lo demás, tendrá luego también su tiempo y lugar.

 

 

¿Qué verdades comunicar?


Cuando llegue el momento de "hablar", ¿qué decimos? ¿Cuál es el mensaje que debemos comunicar para que nuestro interlocutor acepte a Cristo en su corazón? ¡Cuántas veces hemos tenido oportunidades servidas pero no hemos sabido como llevar adelante una conversación que guíe a Cristo! 


El buen testigo de Jesucristo deberá depender en todo momento de la guía del Espíritu Santo en su vida. Sin esta ayuda, todo lo que podamos hacer será esfuerzo humano sin resultados. Pero esto no quita que aprendamos qué doctrinas son fundamentales explicar en estas ocasiones. 


Si observamos el ejemplo de Jesús, de cómo él comunicó el mensaje, vemos que no utilizó un solo modelo, sino que supo acomodarse a la situación y transmitir un mensaje contextualizado a la realidad de quien tenía en frente.


Pensemos un poco en qué método usó con la mujer samaritana, con Nicodemo, y tantos otros. Fue muy audaz en saber aprovechar las necesidades de las personas para mostrarles las respuestas del evangelio a esas necesidades. Esta es la audacia que nos debería caracterizar a los cristianos en estos tiempos. No podemos anunciar un mensaje encasillado en una modalidad específica, pero sí habrá cuestiones fundamentales que serán parte de ese mensaje contextualizado que vamos a comunicar.


Recomiendo tener en cuenta tres aspectos bíblicos fundamentales para hablar de Cristo a los incrédulos: 1) mostrar la necesidad humana, causada por el pecado que reina en el corazón de los hombres; 2) Dejar bien claro que Jesucristo es la respuesta a esa necesidad, es Dios hecho hombre padeciendo, muriendo y venciendo la muerte para lograr que el hombre sea liberado de ese pecado; y 3) Que es posible disfrutar de esa respuesta aceptando a Jesús como Señor y Salvador de sus vidas. Así de sencillo. No debemos complicarnos con otras cuestiones doctrinales, las que seguramente serán parte del discipulado del nuevo creyente.


No olvidemos nunca que no somos nosotros los que convertimos a las personas. Es pura y exclusivamente obra del Espíritu Santo. Seamos dóciles a su obra en nuestras vidas, para que a través de nosotros pueda llevar adelante su obra también en otros.


No nos avergoncemos de "poner la testa" por aquel que ha transformado nuestras vidas para su gloria.
 

Autor: Lic. Paulo Edgardo Graumann

